
INTRODUCCIÓN

La comunicación se puede definir como el
proceso por el que los actores utilizan señales
o exhibiciones especialmente diseñadas para

modificar el comportamiento de los receptores
(KREBS & DAVIES, 1993). Sin embargo, los
animales se basan en diferentes canales senso-
riales para comunicarse. Estas diferencias se
deben a que la utilidad de cada canal sensorial
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Resumen: Muchos vertebrados utilizan sus sentidos químicos nasales en multitud de contextos, como en la
alimentación, comunicación intraespecífica, o reconocimiento de depredadores. La importancia de las seña-
les químicas radica en que son muy eficientes energéticamente, transmiten y mantienen la información en au-
sencia del emisor y trabajan en la oscuridad y a largas distancias. Está ampliamente difundido en la biblio-
grafía que las extrusiones linguales en las serpientes y en la mayoría de los saurios proveen una respuesta
cuantificable objetivamente a los estímulos químicos. Por lo tanto, midiendo el aumento de las extrusiones
linguales frente a un estímulo químico podemos conocer si ha habido detección de las señales químicas, y
analizando las diferentes tasas de extrusiones linguales frente a varios estímulos podemos saber si ha habido
discriminación entre ellos. Se van a examinar una serie de experimentos realizados con saurios y anfisbenios,
donde se analiza cómo las señales químicas han podido evolucionar a ser unas señales fiables y a ser utiliza-
das en contextos de comunicación intraespecífica, principalmente para la identificación de sexos e individuos,
estima de los competidores en las interacciones agonísticas, marcaje del territorio y selección de pareja. Es-
tas aproximaciones parecen demostrar cómo los reptiles utilizan las señales químicas y se basan en ellas no só-
lamente para detectar y discriminar olores, sino para decidir los comportamientos que deben seguir, lo cual
ayuda a estabilizar sus sistemas sociales.
Palabras clave: Comunicación, quimiorrecepción, toma de decisiones, organización social, comportamiento,
saurios, anfisbenios.

Abstract: Intraspecific communication in reptiles by chemical signals: The use of reliable signals in
deciding the behaviour.-Many vertebrates use their nasal chemical senses in many contexts, such as fora-
ging, intraspecific communication, or predator recognition. The importance of chemical signals is based on
that they are energetically very efficient, transmit and hold information in absence of the signaller, and can
work in darkness and at long distance. It has been well established that tongue extrusions of snakes and
many lizards provide a quantifiable and objective response to chemical stimuli. Thus, by measuring the in-
crease in tongue-flick rate in response to a chemical stimuli we can know whether there is detection of the
chemical signal, and by analysing the differences in tongue-flick rates to several stimuli we can know whet-
her there is discrimination of these. I review several experiments with lizards and amphisbaenians where I
show how chemical signals have evolved to be reliable and to be used in intraspecific communication,
mainly in sex and individual discrimination, competitor assessment during agonistic interactions, territory
marking and mate choice. With this approach, it seems to be proved that reptiles rely on chemical signals not
only to detect and discriminate scents, but also in deciding behaviours, thus, contributing to stabilise the so-
cial systems.
Key words: Communication, chemoreception, decision making, social organisation, behaviour, saurians, amp-
hisbaenians. 



depende de las restricciones impuestas por el
ambiente de la especie. Pero dentro de estos
límites impuestos por el hábitat, el camino en
el cual las señales evolucionan resulta de una
selección por incrementar su efectividad para
alterar el comportamiento de los receptores
(KREBS & DAVIES, 1993; JOHNSTONE, 1997). 

La comunicación olfativa en vertebrados
tiene ciertas ventajas de las cuales, la más im-
portante desde un punto de vista adaptativo es
que permite al receptor fijar ciertos paráme-
tros de su entorno social en ausencia del emi-
sor, llegando en algunas ocasiones a tratarse de
información muy específica. Así, la utilidad
de las señales químicas radica en que son muy
eficientes energéticamente, ya que transmiten
y mantienen la información mucho después de
que el donante se haya ido y pueden funcionar
en la oscuridad y ser percibidas a largas dis-
tancias (HUNTINGFORD & TURNER, 1987). En
este contexto, el concepto de feromona queda
definido como una señal química, es decir un
compuesto químico, producido por un indivi-
duo y que es capaz de provocar una respues-
ta, efectuando un cambio en la fisiología o el
comportamiento de otros individuos conespe-
cíficos (KARLSON & LUSCHER, 1959).

Muchos vertebrados utilizan sus sentidos
químicos nasales en multitud de contextos
(STODDART, 1980; BROWN & MACDONALD,
1985; HALPERN, 1992). Por ejemplo, se ha des-
crito el papel del las señales químicas en la
orientación, agregación intraespecífica, alarma,
marcaje territorial, cortejo, comportamiento
maternal, reconocimiento de depredadores y
comportamiento alimenticio de muchos ta-
xones, entre ellos los reptiles (BURGHARDT,
1970; HALPERN, 1992; MASON, 1992).

Los reptiles pueden ser descritos primera-
mente como criaturas orientadas visualmente
(CARPENTER & FERGUSON, 1977). Sin embar-
go, sólo de una manera relativamente reciente
se ha reconocido el estudio de las señales quí-
micas como un importante aspecto de la bio-
logía de los reptiles (MASON, 1992). BAUMANN

y NOBLE realizaron las primeras investigacio-

nes experimentales sobre la importancia de la
quimiorrecepción en reptiles en los años 20
y 30 (BAUMANN, 1927, 1929; NOBLE, 1937).
Hoy en día está reconocido que los problemas
diarios a los que los reptiles se deben enfren-
tar como son la detección de presas, la orien-
tación, o el reconocimiento de depredadores y
de conespecíficos, requieren en muchos casos
la habilidad para percibir señales químicas del
ambiente (MASON, 1992). Sin embargo, sólo
recientemente, las contribuciones herpetológi-
cas a la ecología comportamental, especialmen-
te en el estudio del comportamiento reproduc-
tor, han puesto de manifiesto el importante
papel de las señales químicas, desde el recono-
cimiento inicial y evaluación de parejas po-
tenciales, hasta la toma de decisiones acerca
de la reproducción, además de aquellas aso-
ciadas a la supervivencia (HALPERN, 1992; MA-
SON, 1992; COOPER, 1994). Por lo tanto, el es-
tudio de las señales químicas y las feromonas
debe ser reconocido como una parte integral
del comportamiento social en reptiles (MA-
SON, 1992).

Sin embargo, aunque en la literatura se re-
fleja cómo la quimiorrecepción opera y mo-
dula una gran variedad de contextos, y mu-
chos comportamientos sugieren la existencia
de comunicación química, se carecía de estu-
dios que identificaran cómo los sistemas qui-
miosensoriales median algunos tipos de com-
portamientos. En este sentido, en este trabajo
se revisan una serie de experimentos recientes
que no son sólo una mera descripción de la
capacidad de detectar o discriminar estímulos
químicos de algunos reptiles, sino que han in-
tentado analizar cómo las señales químicas
han evolucionado para ser unas señales fiables
y poder ser utilizadas en contextos de comuni-
cación intraespecífica. 

MATERIAL Y MÉTODOS

La mayoría de los vertebrados terrestres,
incluídos los reptiles poseen dos sistemas qui-
miosensoriales principales para procesar los
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estímulos químicos, el sistema olfativo y el
órgano vomeronasal (MASON, 1992). El siste-
ma vomeronasal provee a los animales de un
órgano químico, el vomerolfato, que es distin-
to del olfato tanto anatómicamente, como en su
sensibilidad química (COOPER & BURGHARDT,
1990a). Los nervios vomeronasales llevan los
mensajes desde las células sensoriales del ór-
gano vomeronasal a los bulbos laterales ol-
fatorios, mientras que los nervios olfativos
comunican el epitelio olfativo con los bulbos
olfativos primarios (HALPERN, 1992). El olfa-
to es sensible sólo a sustancias que tienen mo-
léculas pequeñas y altamente volátiles, mientras
que el vomerolfato es capaz de detectar sustan-
cias que tienen complejas moléculas no volá-
tiles y que pueden ser captadas de los sustratos
(ver revisión de HALPERN, 1992). 

La extrusión de la lengua es un comporta-
miento único en todas las serpientes y en la
mayoría de los saurios. El proceso por el que
las sustancias químicas activan al órgano vo-
meronasal sigue sin estar claro (GILLINGHAM &
CLARK, 1981; YOUNG, 1990; HALPERN, 1992),
aunque hay evidencias electrofisiológicas que
sugieren que las extrusiones linguales activan
el sistema vomeronasal y los bulbos olfatorios
(HALPERN & KUBIE, 1980; GRAVES & HAL-
PERN, 1989). Por otra parte, está ampliamente
difundido en la bibliografía que las extrusio-
nes linguales proveen una respuesta cuantifi-
cable objetivamente a los estímulos químicos
(BURGHARDT, 1970; COOPER & BURGHARDT,
1990b). Por lo tanto, midiendo el aumento de
las extrusiones linguales frente a un estímulo
químico utilizado como control podemos co-
nocer si ha habido detección de las señales
químicas, y analizando las diferentes tasas de
extrusiones linguales frente a varios estímulos
podemos saber si ha habido discriminación
entre ellos (COOPER & BURGHARDT, 1990b;
LÓPEZ, 1993). 

La metodología empleada en este tipo de
estudios es bastante sencilla. Los estímulos
químicos (extractos de tegumento de diferen-
tes tipos de presas, secreciones glandulares, o

productos metabólicos de conespecíficos o de
otras especies) se presentan disueltos en agua
desionizada sobre aplicadores de algodón, o
sobre superficies, y se contabilizan las extru-
siones linguales emitidas durante un tiempo de-
terminado, para luego calcular la tasa de ex-
trusiones emitida para cada estímulo. Como
estímulo químico control para conocer si ha
habido detección de señales químicas se utili-
za el agua desionizada, que indica la tasa de
extrusiones basales, ya que todos los estímu-
los están disueltos en ella (COOPER & BURG-
HARDT, 1990b). Generalmente, también se em-
plea colonia, como un olor fuerte pero sin
relevancia biológica que podría provocar una
fuerte respuesta de detección pero que no im-
plica discriminación. En cada prueba se uti-
lizan nuevos estímulos y se suelen utilizar
guantes de latex para evitar contaminación de
olores. 

Para analizar los resultados, se emplea ge-
neralmente un diseño de medidas repetidas en
el que se mide la respuesta de cada individuo
a todos los estímulos. Se debe poner cuidado
en que el orden de presentación de los estímu-
los lleve un orden aleatorio y una secuencia
balanceada entre los distintos individuos, para
así evitar un posible sesgo a la hora de anali-
zar las respuestas. 

Son muchas las funciones de las señales
químicas dentro de la comunicación intraes-
pécifica, aunque en esta revisión se hace refe-
rencia a cuatro utilidades principales de la co-
municación química que hasta ahora habían
recibido muy poca atención en los estudios
sobre comportamiento de reptiles: la identifi-
cación de sexos, el marcaje territorial, la esti-
ma de los competidores en las interacciones
agonísticas y la selección de pareja. 

RESULTADOS

Identificación de sexos
En muchas especies de saurios, el recono-

cimiento del sexo está basado en la coloración
del cuerpo, especialmente en aquellas espe-
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cies con dicromatismo sexual, donde uno
de los sexos, a menudo los machos, presenta
colores más brillantes que las hembras (COO-
PER & BURNS, 1987; pero ver COOPER &
GREENBERG, 1992 para una revisión). La co-
loración apagada de las hembras presumible-
mente permite el reconocimiento sexual, re-
duciendo la respuesta agresiva de los machos
conespecíficos. Sin embargo, existían evi-
dencias que sugerían que los machos podrían
identificar a las hembras por otras caracterís-
ticas además de los patrones de color (COO-
PER & VITT, 1986; BAUWENS et al., 1987; AL-
BERTS, 1989; COOPER & TRAUTH, 1992), y
muchas especies podrían basarse primeramen-
te en la quimiorrecepción, como por ejemplo
los gecónidos (GREENBERG, 1943; MASON &
GUTZKE, 1992). Para intentar conocer si son
los patrones de coloración, los estímulos olfa-
tivos o una combinación de ambas cosas las
utilizadas en el reconocimiento del sexo, se
manipuló experimentalmente la coloración y
el olor de machos y hembras de lagartija ibé-
rica Podarcis hispanica, una especie cuyo di-
cromatismo sexual es más acusado en la colo-
ración ventral, raramente obervable en el campo
(LÓPEZ et al., en prensa). Se crearon grupos
con todas las combinaciones entre coloración
y olor de machos y hembras, y se compararon
las respuestas de machos residentes (no mani-
pulados) a los grupos experimentales y a gru-
pos control (machos y hembras sin manipu-
lar). Los machos residentes reaccionaron más
agresivamente a los intrusos con olores de ma-
chos, y cortejaron a los intrusos con los olores
de hembras independientemente de su colora-
ción corporal y su sexo real. Además, los in-
trusos con olor de hembra provocaron un ma-
yor número de exploraciones linguales que los
intrusos con olor de macho. Estos resultados su-
gieren que, al menos a corta distancia, las se-
ñales odoríferas serían más importantes que
los patrones de coloración en el reconocimien-
to del sexo y en las agresiones intrasexuales
por los machos de P. hispanica, mientras que
la coloración es probablemente más importan-

te en la comunicación intraespecífica a larga
distancia. Además, este patrón, podría ser más
común de lo esperado en otras muchas espe-
cies de reptiles (LÓPEZ et al., en prensa). 

En el caso de reptiles subterráneos como
los anfisbenios, la adaptación a la vida foso-
rial ha favorecido la evolución paralela de las
capacidades quimiosensoriales (LÓPEZ & SAL-
VADOr, 1992, 1994; COOPER et al., 1994; LÓ-
PEZ & MARTÍN, 1994; LÓPEZ et al., 1997). En
este grupo de reptiles prácticamente descono-
cido debido a sus dificultades de estudio, la
comunicación visual está muy restringida o es
imposible, y el dicromatismo sexual entre ma-
chos y hembras es totalmente nulo. Por lo tan-
to, la utilización de feromonas sexuales en el
reconocimiento del sexo en esta especie, de-
bería de ser especialmente importante. Así, en
un experimento se comprobó que la culebrilla
ciega (Blanus cinereus) detecta y discrimina
mediante el sistema vomeronasal las señales
químicas procedentes de los poros precloaca-
les de individuos conespecíficos, y que es capaz
sólo mediante las señales químicas de discrimi-
nar entre ambos sexos (COOPER et al., 1994),
así como de detectar sus propios estímulos
químicos y discriminarlos frente a los de otros
machos conespecíficos (LÓPEZ et al., 1997).
Ya que el autorreconocimiento es importante
en algunos animales para marcar su área de
campeo o territorio, este estudio proporciona-
ría ciertas evidencias de un posible comporta-
miento territorial en una especie subterránea.

Marcaje del Territorio
El marcaje químico juega un papel impor-

tante en el comportamiento territorial de mu-
chas especies de vertebrados, incluyendo ma-
míferos (MACDONALD, 1980) y salamandras
(por ej. JAEGER, 1986; MATHIS, 1990; SIMONS

et al., 1994). Las marcas en el territorio pue-
den consistir en secreciones de glándulas es-
pecializadas, heces u orina, que son colocadas
en posiciones conspícuas a lo largo de caminos
o los bordes del territorio, dando información
sobre el poseedor del territorio, lo que puede
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contribuir a evitar o reducir los costes de los en-
cuentros agonísticos (GOSLING, 1982, 1990). 

En los reptiles tenemos un gran número de
ejemplos de que tanto las secreciones procen-
dentes de glándulas cutáneas como los excre-
mentos actúan como canal transmisor de estas
señales químicas (SIMON, 1983; ALBERTS,
1989; pero ver también MASON, 1992 para
una revisión). Sin embargo, pocos trabajos han
demostrado el papel de los excrementos en el
marcaje territorial (DUVALL et al., 1987; CAR-
PENTER & DUVALL, 1995). Recientemente, un
estudio de campo y laboratorio ha analizado
el papel de los excrementos depositados en el
sustrato en la comunicación intraespecífica de
la lagartija serrana (Lacerta monticola) (LÓ-
PEZ et al., 1998). En el campo se observó que
dentro de las áreas de campeo, las lagartijas de-
positaban los excrementos en sitios seleccio-
nados del hábitat, concretamente en posicio-
nes elevadas sobre las rocas y más altas que
las esperadas por azar, facilitando su localiza-
ción visual por parte de otros conespecíficos.
De esta manera, los excrementos son utiliza-
dos para el marcaje territorial como señales
compuestas presentando efectos comunicati-
vos visuales independientes de los de las fero-
monas asociadas (LÓPEZ et al., 1998). En otro
experimento en el laboratorio se comprobó
que el comportamiento de los machos que en-
tran en un terrario se modifica si están presen-
tes excrementos de otros machos. Los machos
permanecen menos tiempo en el lado del te-
rrario donde se sitúa el excremento, y se mue-
ven más, tratando de abandonar el área su-
puestamente marcada por otro macho. Pero
además, las respuestas comportamentales de
los individuos hacia las marcas territoriales de
otros conespecíficos, no sólo dependen de la
posesión de un territorio (MATHIS, 1990), sino
de otros factores, tales como la talla corporal
(MATHIS & SIMON, 1994; ZUCKER & MU-
RRAY, 1996; ARAGÓN et al., 2000). En el caso
de L. monticola, la proporción de tiempo mo-
viéndose en presencia de los excrementos de
otros machos depende de la talla, y por tanto de

la habilidad competitiva, del macho experimen-
tal (LÓPEZ et al., 1998). Además, la respuesta
a los estímulos químicos de los excrementos
depende también del tamaño corporal, ya que
el número total de extrusiones linguales emiti-
das en respuesta a los excrementos de otros ma-
chos decrece significativamente con la talla
del macho experimental (LÓPEZ et al., 1998).
Los machos mayores, presumiblemente domi-
nantes, no buscarían más información sobre el
macho detectado porque la probabilidad de
éxito en una disputa agonística es alta. Por el
contrario, los machos pequeños y subordina-
dos podrían necesitar una información más
precisa sobre el otro macho, lo que requiere
una exploración más prolongada y más deta-
llada de los estímulos químicos y una búsque-
da de otras señales para decidir si evitar o
afrontar una posible pelea con el otro macho
(LÓPEZ et al., 1998; ARAGÓN et al., 2000).

Estima de los competidores
Los machos de muchas especies de lacérti-

dos defienden territorios contra otros machos,
pero en muchos casos el solapamiento entre
ellos es grande y los encuentros agonísticos
son muy frecuentes durante la estación repro-
ductora (MARTÍN & SALVADOR, 1993, 1997).
Sin embargo, teniendo en cuenta el alto por-
centaje de solapamiento entre las áreas de cam-
peo de algunas especies, la frecuencia esperada
de interacciones agonísticas debería ser más
alta que la obervada en el campo. Esto podría
indicar que, dado que los individuos con altos
niveles de interacciones agonísticas incurri-
rían en grandes costes energéticos y de super-
vivencia (MARLER & MOORE, 1989), se ha-
bría favorecido la existencia de mecanismos
para reducir la frecuencia de encuentros agre-
sivos. Así, la habilidad de individuos territoria-
les para discriminar entre las marcas olorosas
de sus conespecíficos vecinos y no vecinos
podría ayudar a estabilizar los sistemas socia-
les reduciendo la frecuencia e intensidad de los
encuentros agresivos (GLINSKI & KREKORIAN,
1985).
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Para comprobar esta hipótesis se estudió
en el laboratorio si las secreciones femorales
glandulares de la lagartija serrana (L. monti-
cola) advierten de la residencia de un área de
campeo y si llevan información acerca del es-
tatus social y de la habilidad competitiva de
los individuos, lo que ayudaría a evitar o redu-
cir los costes de los encuentros agonísticos.
Los resultados demuestran que los machos
pueden detectar y discriminar entre las secre-
ciones glandulares femorales propias, las de
otros machos conespecíficos vecinos y las
de machos no vecinos (ARAGÓN et al., 2001 a).
La fuerte respuesta lingual hacia los estímulos
de los machos no vecinos sugiere que los ma-
chos residentes podrían necesitar más infor-
mación acerca de la habilidad competitiva de
este macho desconocido con el que nunca ha
interaccionado anteriormente. Sin embargo,
cuando dos machos vecinos se encuentran, el
macho residente necesita muy pocas extrusio-
nes linguales para el reconocimiento. Esta ca-
pacidad de reconocimiento de los “queridos
enemigos” (o “dear enemy recognition”) (FOX

& BAIRD, 1992), podría ser adaptativa ya que
minimiza la energía gastada en actos agresi-
vos y puede evitar los encuentros agonísticos
entre vecinos con jerarquías ya establecidas.
Además, el autorreconocimiento de las pro-
pias secreciones femorales sugiere que éstas
se emplean como marcas olorosas en el terri-
torio. Este estudio representó la primera evi-
dencia directa de discriminación de secrecio-
nes femorales en lacértidos (ARAGÓN et al.,
2001 a).

En la mayoría de los estudios sobre discri-
minación entre conespecíficos vecinos y no
vecinos mediante investigación quimiosenso-
rial, la principal aproximación experimental
ha sido mantener a los individuos juntos hasta
que ocurriera una habituación entre ellos. Sin
embargo, no existía evidencia de discrimina-
ción química entre individuos cuyas relacio-
nes sociales y espaciales hubieran sido pre-
viamente determinadas en el campo. Por este
motivo, se realizó un estudio de campo para

analizar las relaciones espaciales entre machos
de lagartija serrana (L. monticola), y poste-
riormente se utilizaron los mismos individuos
en un experimento de laboratorio para verifi-
car si los machos podían discriminar entre
machos conespecíficos familiares o vecinos
(aquellos cuyas áreas de campeo solapaban) y
machos no familiares (aquellos cuyas áreas de
campeo no solapaban, y cuyo centro del área
estaba al menos 50 metros aparte) (ARAGÓN

et al., 2001 b). Los resultados muestran que
los machos de L. monticola son capaces de
discriminar entre los rastros químicos de ma-
chos familiares y no familiares. Además, en
ausencia de los individuos que han deposita-
do estas marcas, la respuesta comportamental
también depende de la talla relativa de los ma-
chos no familiares o del solapamiento espa-
cial, esto es, del grado de familiaridad entre los
individuos familiares. Es decir, que los ma-
chos de L. monticola discriminan al menos
entre clases de individuos, lo cual es compati-
ble con la posibilidad de una discriminación
individual (ARAGÓN et al., 2001 b). 

Selección de pareja
La asimetría fluctuante son desviaciones de

la simetría perfecta que aparecen debido a la
incapacidad de los individuos para desarro-
llar idénticos rasgos bilaterales simétricos en
ambos lados del cuerpo (VAN VALEN, 1962).
Unos niveles bajos de asimetría fluctuante son
preferidos en una pareja potencial en muchas
especies (MØLLER & THORNHILL, 1998) ya
que presumiblemente indican la estabilidad en
el desarrollo de un individuo, y su habilidad
para hacer frente a perturbaciones genéticas
y ambientales durante el desarrollo (MØLLER

& SWADDLE, 1997). Las investigaciones sobre
selección sexual basada en la asimetría fluc-
tuante se han fijado casi exclusivamente en
señales visuales, ignorando la comunicación
química (MØLLER & THORNHILL, 1998; pero
ver también THORNHILL, 1992; GANGESTAD

& THORNHILL, 1998; RIKOWSKI & GRAMMER,
1999) a pesar de que muchas especies utilizan
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las señales químicas para atraer a parejas po-
tenciales (STODDART, 1980). Además, en el
caso de los saurios la elección de pareja por
parte de las hembras basada en señales visua-
les parece ser bastante rara (OLSSON & MAD-
SEN, 1995; TOKARZ, 1995). Sin embargo, las
glándulas femorales de los lagartos machos
producen feromonas, y en otros animales se
sabe que las feromonas pueden transmitir una
gran cantidad de información química acer-
ca del estatus de dominancia, la salud, carga
parasitaria o la calidad genética, y posible-
mente acerca de la estabilidad en el desarrollo
de los individuos (MOORE et al., 1997; PENN

& POTTS, 1998). Por lo tanto, podría pensarse
que la elección de pareja por parte de las hem-
bras de los lagartos podría basarse en las seña-
les químicas contenidas en las secreciones fe-
morales de los machos. 

Para comprobar esta hipótesis se realizó
un experimento de laboratorio con la lagarti-
ja serrana (L. monticola) donde se analiza-
ban los efectos de la estabilidad en el desa-
rrollo de los machos sobre el atractivo de sus
olores para las hembras. Cuando se ofrecían
olores de dos machos de tamaño similar, las
hembras se asociaron preferentemente con los
olores de los machos con bajos niveles de asi-
metría fluctuante en sus poros femorales (pre-
sumiblemente de mayor calidad genética), y
también con los olores de los machos con un
mayor número de poros femorales (MARTÍN

& LÓPEZ, 2000). Esto sugiere que las hem-
bras fueron capaces de discriminar la asime-
tría fluctuante de los machos mediante las se-
ñales químicas solamente, y que las hembras
prefirieron estar sobre áreas marcadas por
machos de alta calidad para así incrementar
sus oportunidades de reproducirse con estos
machos. Estos resultados sugieren que la cali-
dad y/o la cantidad de feromonas de los ma-
chos podría comunicar a la hembra la cali-
dad genética heredable de los machos y así
servir como base para una elección adaptativa
de las hembras en reptiles (MARTÍN & LÓPEZ,
2000).

CONCLUSIONES

Los resultados de los trabajos presentados en
esta revisión demuestran cómo los individuos
utilizan las señales químicas y se basan en
ellas no sólamente para detectar y discriminar
olores, sino también para decidir los compor-
tamientos óptimos que deben seguir. Esto ayuda
finalmente a estabilizar sus sistemas sociales.
Por lo tanto, podemos concluir que la detección
y discriminación de señales químicas afecta al
individuo modificando su comportamiento. 
Queda, sin embargo, mucho por hacer para
comprender todos los mecanismos que están
implicados en la comunicación intraespecí-
fica de los reptiles, como por ejemplo cono-
cer los componentes lipídicos y protéicos de
las secreciones femorales glandulares, lo que
ayudaría a clarificar los mecanismos utiliza-
dos en el reconocimiento individual y entre
especies. Por otra parte, la relación entre co-
municación química y aspectos tan importan-
tes como la organización social y espacial y la
elección de pareja, permanecen prácticamente
desconocidos. Para finalizar, la mayoría de los
estudios sobre comunicación química se han
realizado en condiciones de laboratorio, don-
de los comportamientos analizados, como las
extrusiones linguales, son robustos, fácilmen-
te cuantificables y repetibles a lo largo de mu-
chas pruebas. Sin embargo, se debería intentar
complementar estos experimentos con estu-
dios de campo donde se observaran las modi-
ficaciones del comportamiento de los indivi-
duos en presencia de las señales químicas de
otros conespecíficos.
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